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Resumen 

El proyecto inniudo en 1~90 en los j':.1cimien[(g'; Jchelense~ de Amurona v 
Torralba (Soda, España) tiene como primer objetivo definir el marco natural 
en que ~t' insuibe la acnvtdad humana ~ deh-nítar su alcance. junto a \<1 
det>uipci(¡O gen":"f:;,l de los trabajo-, efectuados basta 1997. prese-ntamos aquí 
algunos rcsultado-, iniciales relativo- a la ~eología. palmología, fauna e industria 
litic.r del Complejo ::óstratigrafin¡ inferior de Ambrona. 
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Abstraer 

In 191)() u.e inifiated neto inrestígatirms al tbe Louier Falaeoiithíc si/es of 
Amhrona and Torraíba (~(jria prol'iru:c. Spuin). Tbe purpose (Jf Ibe projcct is ro 
define the' natumljiumerrork in wf.¡ich human aet/Vi/y toas ínscrtbed and ro deli­
mil it-: scopo. TogeU'er u'lth ti'!: ¡.;eneral aescnpuon of tbe i(Jork carricd (,111 het­
neen 19YO and 1997 we presont preliminar)' results on the Reufogy, palinotogy. 
[au na and the líth¡c industry rf',IJIJerpd íu rl!<"IJnl rxcac.atians c{lhe t.ou.er 
straugropbtc Complex al Ambrona. 
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1. La investigación actual (1990-1997) 

Ambrona y Torralba son dos yacimientos pleistocenos situado-, en el interior 
de la Península Ibcrlca, unos 1"0 Km al Nordeste de Madrid, en un sector dd 
Sistema Ibcriro que pone en comunicación las tierras alt.sx de la Suhm\:"~L:ta Norte 
con la Depresión del Ebru y la del Tajo a través de los valles del jalón y del 
Henares i ftg. 1), Amua- localidades son muy c-onocidas después de las investiga­
r-ones que en ellas llevara a cabo el Marques de Ccrralho _1 principios J<-' slglo 
(1909-1916), y ..-ob re todo tr.ts las de l Iowell (1%1-196.~) y Howell y Prrcman 
(19H()-19~jr. quienes sentaron lax bases de una interpre-tac-ión que alcanzó notable 
difusión, J", acuerdo con la cuallas ,K\1ll1ulacion~'sde fauna ohscrvad.a-, en ambos 
sitio¡- responderían a actividades sistematk-as de c-aza practicadas por grupos 
humanos en el Pleistoceno Medio Estas propuestas dieron lugJ.l' en los anc» 
ochenta a una viva polemicu (Binford, 19H7; Freenun, t9l}4) . 

• 
) 

CD1ll0 t'11 otros Jugares liemos señalado (Santonja 'Y Villa. ll.)')\!: Santoo¡a et 
a!, 1997') ronsíderabamos qUl' para escapar de! c-allejón sin salida que ...suponía 
el debate abierto entre defensores Y criti.-os del papel c-apital de la intervención 

(j .4r<Jue<¡/C}¡.;o j'"rlrrgués. S,'rJe'IV 1'-; 15, 19' ";.¡997p 11·34 
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l'i~ 1 - Locahz.u.ton de Aml>ron,' \ T<>rr,db" J~(I K'o11 all\'E de M"drid, en un entronque natural un le 

el S;'~"rna O.'ntral y ,.1Si,tema lh'·rico '.1'<;> pone "tl comunica, ,ón la :-'"Ilrneseta '\Jortt', 1.\ n<"rrcsj,'m 
,Id Ebro v ,,1 Alto H,-,n;He", \.j''''-' pe-rtenece ;; la cucnc d del Te',;,', 

humana en la Form.n-ión de arnho-, yacimientos. era impresc-indible , en primer 
lugar, profundizar en el conocimiento de los procesos geomorfogcne-ticos que se 
manifestaron en los yacirnicutos v en su entorno, y postcriorrnentc , con ideas 
preliminares asentadas en estas materias, comenzar nue-vos trab;ljos que permi­
tieran situar los agregados arqueo-pareomológíccs en c-ontexto- sedimentario'> 
significativos. Bajo este plante.unicruo comenzó en 1990 el proyecto actual. diri­
gid() por A. Pérez-Gnnzález y M, Santonja <O'n el mismo e Sesl' y E, Soto coordí­
nan el estudio de la fauna, A. Pén-z-Gonzálcz el geológico. M. Samonja, J' Villa 
y R, Mora el proceso de excavación y los aspectos arqueológicos y B. Ruiz 
Zapata la palínologja. con la colaboración de otros cspecialtstav, entre ellos M, T. 
Aparicio (malacofaunal. A. Balranáv ( ,strácod, lS), Maria JOSl' López (diatonu-a .... l, 
1. uoadrto {irtiofauna), 13 xanchrz rberpctotauna). A, Sáchez Marco (avifauna), 
.1, Gallardo y E, Molina (edafolngi;¡), T. Ale-ixandre (c,<.:dimeotologí~l), J. Mauinez 
(tafonr-nua), T. Martín r p.tlinologia) y C. Guüérrez uraceolog¡a '1 

1.1. tas campanas de 1990 y 1991 

la primera fase de nuestra intervención, 4t1e tuvo lugar en 1990 y jl)91 
(Pércz-Conzálcz at al., 1991: Pórez-González el al, 1~97), permitió trazar I~\ evo­
lución gcomorfo'ógíca del entorno y situar por primera vez 10.'" yacimientos, Id 

o /Irt{IIi'6Io!" , PO,1U!5l1é, SI'ne 1',' 1'¡ 15, 109'- 1')'17.1), 11 34 
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Loma de los Huesos de Ambrona y b foma del Saúco de Torralha en un marco 
geológico de n-ferenc¡a de alcance local, succpttble de ser integrado en una 
escala regional m;is amplia. Paralelamente fueron replanteándose sobre el ter­
reno los resultados publicados de las campañas precedentes, con el fin de fijar la 
posici6n exacta de las superficies excavadas cspectalmenrc en la Loma del 
Saúco. donde en principio no era seguro que substsncse yacimiento. 

Se estudiaron las formaciones superficiales del valle del Bordecorex y del 
valle del Masegar, unos 20 km! al norte y al sur de la Loma de los Huesos, reali­
zándose 18 sondeos rnccanícos que pi-rmitieron mejorar el conocuníento de los 
rellenos sedimentarios, especialmente entre la laguna de Conquezue!a y el pue­
blo de Ambrona. sector en el que se registró la presencia de facies sedimentarias 
semejantes a las de la Loma de los Huesos de Ambrona. Los resultados alcanza­
dos, dados a conocer en sus nneas generales (Pércz González el at.. 10(7), 

sitúan los dos yacimientos objeto de nuestro estudio, anteriormente considera­
dos "gemelos" y en una misma Pormacion estratigráfica (Butzer, 1965), en posí­
dones netamente diferenciadas (fig. 2). La Loma de los Huesos en <.'1 fondo 
impermeable del polje 4uc .~t' extiende entre Torralba. conquezuela y Torrecilla 
del DUClLio, y el sitio de Torralba encajado en la terraza de +35 m del Masegar. 
tributario del Ebro, que desarrolló un sistema de cuatro terrazas por encima de 
su llanura actual (+-\5 m, +22 m. +15 m y +7-9 m), todas ellas posteriores al 
fondo del polje y a los sedimentos de la Unidad inferior de Ambrona (Pérez 
González el at. 1997 ) . 
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Fig 2 - Posición :~e',,",'[f,-,lógica de 1<" vacnuicntos d" Amluona y T()rr~lI'a. S.A.: superf'íc¡e >1.­
ArLlhron;l, P,L.IL ped",( longitudinal del ,jo Bordecorcx. l' 1. M,: perfil longilUllo.n.il del rio Maseg.•r 
+-_'J m. etc.: proyccLi")¡) loogitudinul <:le lo, nlveles dl' Icrr:1I..1 del valle dd rj" M",,.g.lr. 

1.2. Excnoací.mes en Ambrona 

Las posiciones rnorfoesrrangrañcas relativas de los dos vacimtenros eran 
conocidas en 1995, tccba de la primera campaña de excavaciones. que tuvo 
lugar del 1 de Agosto al 5 de septiembre exclusivamente en l.r Loma de los 
Hues(),;. la excavación alcanzó 81 m" en el Complejo inferior y 9 m2 en el 'jup<.'­

o Arqueólow' FpltI'¡.!lIes. Série H~ 1.:'/15, 1905- f997j), 11-34, 
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rior t trid, más adelante el significado de estos términos estratigráficos), c-on 
ohjeto en arnlx», casos de conseguir una primera noción directa, que pudiera 
contrastarse c-on la información puhlicada, acerca de la posición estratigráfica, 
densidad y estado de conse-rvación de fauna, industria y otros posibles restos. En 
los niveles, inferiores, junto a una esporádica industria lítica, se ohscrv arun pie­
zas {)o,eao, aisladas, en general grandes huesos completos, a veces muy próximos 
a la conexión anatómic-a. con una dispersión semejante a la que es posible apre­
ciar en la única planta publicada de las excavaciones efectuadas en los anos 
ochenta en un sector inmediato (Aguírre, 1989: Santonja el al; 1997). Por otro 
lado r-omprohamo-, como industria y fauna se repartían por varios niveles, unos 
de neto carácter fluvial y otros de naturaleza lacustre, cada uno con una proble­
mática propia y compleja en relación a la posición de las piezas. 

AMBRONA (Loma de los Hu.esos) 
•	 Excavaciones 1993-1997 • Excavaciones anteriores a 1993 

". Limite teórico del yacimiento (según Howell, 1965) 

I'ig 'i - Are", CAl"""da.' l:n el ,ali"Jil'[lW de la L(JlLl" ele' lo~ 1lUlO."" (Amhruna l. 

Desde el principio de nuestros trabajos se ha dedicado un esfuerzo notable 
a evacuar lo~ ve-rtidos de las excavaciones precedentes, durante las cuales en 
ocasíoncs se acumuló el sedimento extra ido sobre zonas ya excavadas. Igual 
que en '!'orralha, esta limpieza e~ fundamental para tener una vtsíón de conjunto 
de la estratigrafía, a veces difícil de- seguir, al haberse eliminado completamente 
en 101> ~ltl0S se-s.entu y ochenta I>t'cciones muy importantes, por ejemplo en la 
parte central de la toma de los Huesos. 

Al Hnaltzur la c-ampaña de !()93 de.poníamos tamhión de un completo 
lcvanranncmo topográfico del área, en el cual elnpezaron a quedar situadas las 
excavaciones de los años sesenta y ochenta (fig. j), larca complicada por la falta 
de planos detallados de las mismas y por las escasas referencias que era posible 
reconocer en el campo La idcntificación de la zanja de sondeo abierta por 

() ArtlllC'()("f.',O 1'''l'l1Igl./[)'<, SálC' n; 1.;.'1). /')')-1 ()<)7.P 11-34 
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IIov,'ell en 1\)(,.'\ (Howcll el uf. P·N')) y dlgllnm verüccs de clI;ldms, hicit:run 
posible ubíc.» Ia-, rectes de cuadrn ul.r-, empleadas en 10:-- anos sescma y ochenta, 
A partir (k: e:-.e momento toda Id íuform.rcíón plaounú.ríca, la recuperada de 
intervenciones amcrtore-, y la que se ohti",ne en las nuestras. ~v re-coge mediante­
un dispositivo equivalente ~l un Sistema de Información C;e()gr~\fil.'o ((-;rS), que 
permite gesríon.uu de manera inte::'~;J<llla. 

L¡ c-ampana de 1994 fue muy brt:\e, de! 1 al 21 de Agosto, Lo'> lrab;\iq~ de­
cx.-av.n-ión en Arnbron.r ~c' limitaron a la Ilnkbd Supe-rior. conunuánd.»,c e-n el 
úrea come-nzada el ano anterior. lusta comple-t.rr otros 111", Y e-n una zona algoé 

m.ts al norte. en el ei,~ X=25H, e ..... cnvándo-a- en ell~l (¡ m' compk-t.», y bs irregula­
riJJ.des del terre-no rcmservad.u, alrededor. Se idenuficuron en amha-, Ill\ par de 
nivele" arqucológic os, oin indusuia ¡¡tiCl bien conxcrvatl.r. provisionalmente 
dcnommados AS7 y ¡\SR, lo-, cuales podrían en prinoipin corrce.pondcr a 11l~ 

niveles VA y vu .uircnormenre sc-nalados (Ilo\Vt:',1 ot al 199'», cuntirrnando en 
ambos la ause-nc-ia dv FfejJhas y b sbundanoa de tiquus, si bien repJ'l·sl.:nudo 
GJ:--.i exclusivamente j)l>r pil'7.as dentarias suhre todo e/1 el nivel AS.s, que r-xpcri­
mentó un.t intensa alteración pedológir-a. 

En 1')9S el u-abajo de l·~tmpo transcurrió vnrre el 31 de- .Julio ji el 4 de 
Octubre Las actbid.rdes md-, intcns.c- tuvieren lugar en el Complejo inferior de 
Amt-rona. Salvo para eXCILlr en la lniJ;ld supcrior una h;lnja de unos 2') cm de 
anchura paralvl.i a la trinchera ahierta en ](;1(¡3, hacia la cuadncula 237,')16, que 
CO['l'Ía pclígro dc dcrrumbamicnro V la conruu.acíón de la limpieza de ante-riores 
venidos, la ,.'ampúia ,se centró VI1 excavar en la Untdnd inferior una superficie 
Lk K,~ m- hasta el primer dcpósüo de ¡..:r;l\·as fluvíalcv, bu-n fuese e! nivc) AS2 o 
el ASl (\'(::;l.~e mas adc1ame ~1I descripci<"lll) En ocasiones, pno siempre en árca-, 
mínimas, :--.e profundizó par'! control estraligdlku hasta e! Kcupcr 

Se conside-raba. al priruipio d\.~ [;1 campana, que era convcníemc abrir en e-l 
C()nlplejo inferior un ra,~illu en direc-c-ión Oeste de-sde ki xupcrfk-¡e excavada en 
19th, Se prctcridia así ronoccr la seruencra sedimentaria en cau Tona, y obtener 
\;Imbi('ll, ul LLirle una une-hura ~lIfidente. uria idea ~ignifi('ativa de l.r densidad eh­
Luma e indusuia Se clígtcron \fig. 3) las filas, de r-u.rdrk-ulas 'Y~"2')/"i26, c'ornen­
zando en X=I()2. ¡-:n~eguida, a partir de .'\:=1')9, eIllpcz(¡:l ()h~ClYarsl· vn el nivel 
AS} unu gran densidad de restos ele elef:Jme, a la que en lo sucesivo ll.unarcmo-, 
conccmracírm a, la cual rondicionó el dcs.rrrolto posterior de la e-xcavac-io». 
aunque sin .¡[lcJndonar el fin estraugrañco inniahneruc planteado. que llevo a 
excavar hasta la cuadrícula X=l:-'):\ y J. profundizar, en es.l misma c-ampaña (l en 
I,J de 1()96, otras trimln-r.u, pcrpcncliculure-. Unto en -cnudo Norte como Sur La 
tirnpicz.r y delimitación de [;1 cllncentLllitm ex reclamó la .ucnctón principal 
hasta el final de l(),~ rraha]c», dl' \996, que tuvieron lugar entre el 26 de' julio y el 
26 <k- Agosto, 

Ll campan.r correspondiente a l')~.J7 transcurrió dd 3 a! 2') de AgO:-'IIJ, l:l 

actividad ("11 Arubrona e-tuvo enfocada a cpnc!uir la delimitación de la coruc-n­
u-ac-ión O'. y :1 .rv anzar en el ccnvnimicnto e,suaLigr;ífku de la pan~' central de la 
\ -nidad InkrioL a\nic'ndose un ,sondeo ha.~ta d h,m!e Norte dd }'acilniell[o en 
X=Fi:;-IS<}, y proltmg:lndose hacia el límite :-'ur otra u'incllcra en X=1'¡()-141 
comenT~I(I.l el aúo anteri<li' L;l sllperfidl' lotal e",c¡vacb e"t;1 <':l1npai'w, prescin­
chend" de la qUl.· l'orre:-.ponde;1 Lonas excavad,ls en los ah,.),s HU <¡\lt' fueron 1i11l" 
pi;ld;l.~ hasta AS!. fue de H6 mI. En (',sta fecha ~e habían excavado en 1J. {lnic1:Jd 
lnkdor de Ambrona (fig. j) hasta ,¡]cm7.ar uno de l(),~ "p:lvimento:-.' fluviaics"'.Sl 
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o AS2, 374 rol, a los cuales hay que sumar aproximadamente otros quince 
metros repartidos en sondeos diversos y una treintena más en (os que no se tu 
llegado aún a AS1 Ó AS2. 

1.3. Bxcaracíones 2n Tcrmlba 

Los primeros sondeos en Torralba se acometieron en ]l)9'+, Ln doble ob¡e­
tivo llevó a reiniciar allí el trabajo de campo. En primer lugar pretendíamos valo­
rar el alcance real de las excavaciones efectuadas en el pasado, para así poder 
establecer la extensión que pudiera conservarse aún, la potencialidad cite este 
yacimiento y las posibilidades de comrasrar las interpretacíones conocidas - el 
último balance lit' las mismas en Prccroan. 19')1 -. Por otro lado los resultados 
alcanzados en el estudio geológico de la zon... permitían afirmar que Ambrona Ji 
Torralba eran kx-alidarjes de disrint ... cronología, situación novedosa, contraria, 
corno hemos indicado, a lo que habitualmente se venia manteniendo, que obli­
gaba a intentar obtener informarión complementaria. 

~(~ ~~ ~ \ i!liilI	 Ruinas estación F.C. 

Carretera 

Excavaciones 1996-1997~.. ';~4~t8) • 'Zonas con depósitos
conservados

-~~J~ . J ( 
O 

( 

""-) ~ A Torr&lba~'\~~\~ \(í 0\:­

LJ. tarea inicial consistió en poner a punto una documentación topográfica 
del entorno de la Loma del Sahúco (lig. 4), donde ~e sitúa la localidad excavada 
por Cerralbo y por IIowell, que permitiera tntegr.tr la eSc-isJ. documentación pla­
nimétrxa y fotográfica disponible de aquellas tntervencíoncs. Era de prever que 
las dife-rentes tnncherus, catas y superficies excavadas, así como la instalación de 
vías y de la estación de ferrocarril, habrían supuesto - Olmo en Ambrona ­
importantes movimientos de tierras y vertidos sobre el propio vaomíenro, que 
podrían ."er L'O grao medíd.r responsables de la configuración actual del terreno, 
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desfigurado también a consecuencia dI.: los cultivos agrícolas. Los sondeos d~ 

1994 pcrromeron confirmar l:.t entidad de las alteraciones. pero también revela­
ron la existencia de áreas imactav, succpubles de ser excavadas, tarea que 
emprendimos en las campañas ~igukntes, 

A lo largo de las campañas de 1994, 1995, 199ó Y 1997 se han llevado a 
cabo 23 sondeos y se han limpiado con ayuda de una pala mecánica superficies, 
Y:l excavadas, id,..ntificando d,~i -cctore-, intactos. en los cuales hao sido excava­
dos otros sesenta \' dos metros cuadrados , que podrán ser ampl íado-, 
(fig. -! J, La definición de los límites rlc bs áreas excavadas y del vacimiento ha 
hecho posible concretar la existencia de al menos dos zonas no alteradas. la 
mis occidental comprende una se-cción en dirección N-S que corresponde a la 
prmcipa l interpretac-ión estratigráfica publicada (lIutzer, 19(i5). En este perfil 
pudieron apreciarse sedimcnro-, de origen coluvial y de transporte fluvial. alguno 
de los cualt:s englobaba fauna e industria en clara posición secundaria. En con­
crcto, el denominado nivel Jh (Butzcr. 1965), en e-l cual SL' situaron en el p'I.~~ld() 

variu-, -paleosupcrñcíes'' con distintas acumul.nione« de restos (Frrcman 1(94), 
se gLneró en \.10 medie, fluvial con carga de fondo, y L'~\rL'Ce de condk-ioru-x p3l"a 
conservar «k-montos culturales o Iaunísríco-, en posición primaria. 

La densidad de industria litica de estos depósitos es rnavor L[ue la observada 
hasta ahora en el Complejo inferior de Ambrona de los 62 mi excavados prono'­
den 2(\,>' piezas, una serie con caracteri-ricas achelenscs plenas y vun paralelos 
en la r>.1eseu siempre amenores al Pleistoceno Superior (Santonja y Villa, 1()()0l, 
cuya comparac.on con Arnbrona puede resultar del mayor tntcrc-, para conocer 
ppsihlt's dlfcrvnrtas en la gestión Je las materias primas y en 1.1 tecnologü lítica, 
J'H.1a la proximidad dc ambas l()cali(bde.~ y 13 difcn-me cronología que indican 
13s posic-iones morfocstratignlficas respecuvas. 

1.4. U/m.\" trabajos 

Durante estos años, aparte de los mue-streos y tareas diversas relacionadas 
,'Or! las duerentc- técnicas de iovesugnctón aptkadas en la excavación y el 
estudio puleoarnbn-nt.il, también nos hemos ocupado de algunos «<pecros y 
marermlc-, procedentes lit' las campanas, antcríores y' se han efectuado uU'os 
trabajos complementarios, la mayoría de ellos aún no concltudos. P. Villa, 
F. Soro y .l. Munine- han inic-iado la revisión de 1<1 supuesta industria ósea a 
p.m¡r de las col cc'ciones del Musco Arqueológico Nacional y del Museo 
Numantino, v tamblen P, Villa. con F. d Errico en esta ornxion, reaIi7.:I11 nuevas 
observaciones sobre las puntas de defensa de elefante t Howcll y Frccman. 
1!)8:\). cuya modihc.ición artificial ha sido 3 \'t>(f'~ cuestionada (Hinford, 19H7; 
Hayncs. 1991, P 279 ss.r. 

Una atenc-ión eapvciul se está prestando a Intentar obtener datarioncs 
nUllléricas; h.m comenzado a apltcarse al,L';un,¡s récntcas - r.ncmtzacíón ~I partir 
de proteínas de g:¡'iterópodos rT. de Torres) y series de uranio (R {uliáI - y 
otras están previstas. igualmente se intenta establecer la secuencia de- polaridad 
y de ~u~ct'ptibilid,ldesmagnéticas en Ambrona y en TorLtlha (J. M. Pares). 

Scnaleml's umbién ti finalización de ~ClS memorias de licenciatura, ,~()hr<.' 

la ocupación pleislOcena en el enlomo ele las dos localidades en estudio ­
J- J{"Jríguez de Ternhk-que Universidad Autónoma de Madrid -, h lnclusma 
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lítica de las Unidades inferior y superior de Ambrona - J. Panera y S Rubio, 
Universidad Complutense -, en relación con la historia de las investigaciones en 
Torralba y en Ambrona - R. rimes, ljnivcrsfdad Complutense -, acerca de lo:' 
yacimientos africanos y europeos del rlctstoceno inferior y medio con elefantes 
- J A, Martes Romero, Universidad Nacional de Educación a Distancia -, y sobre 
c l sistema JI;;' terrazas del Alto Henares - A. Bcntto Calvo, Unívcrsídad 
Complutense Facultad de- Cienc-ias Geológicas -. Está en curso una invcstígaciun 
tafonómtca centrada en 1..1 superficie rnusealizada en Ambrona y el estudio del 
área de cuprac-íón de las m.nen,c, primas líticas representadas e-n el utlllujc de 
Torralba y Ambron.l, a cargo, respectivamente, Jc M. Fomcr y.f. Parcerísas 
\Univcrsidad Autónoma de Barcelona l. 

\';1:; intervenciones realizadas y proyectadas en Ambrona tienen entre sus 
objetivos principales a medir) plazo la muscalización del yacimiento Este destino 
se c1ió ya en 1<)03 a una de las are.rs excavadas que presentaba mayor derisklad 
ele- restos, iniciativa muy de dest~lcH, máxime si se considera que hasta aquellas 
fecha'> apenas habla habido iniciativas comparables. lIoy sin embargo, con una 
experie-ncia mayor en la conservación de este tipo de sitios - los paralelos más 
estrechos, que constituyen buenas referencias, son algunas rocalídadcs italianas 
como Notarchirico, en venosa. y otras en 10:-. alrededores de Roma (Amendolea, 
1(J\)G) - hay que plantear l.t recuperación con este fin de un sector amplío, sufi­
ctemcn-enre representativo. incluso puede intentarse, si Se dispone algún dia eje 
los planos de las excavaciones precedentes, devolver :1 su posición original los 
restos que cn condiciones precaría-, - falta de espacio, ambiente poco ackcuado, 
»unípotacíoues pcugrosas. - se apnan en los almacenes de los mu-co-, de 
Soría y Mrdrid. 

2. Utoestratigrafia de Ambrona (complejo inferior) 

Los se-dirncntov donde se encuentran los yacimientos de Ambrona y Torralha 
fueron .mtcriormeme considerados restos de un depósito pleistoceno erosionado 
que n-llenaba el valle dd río Masegar , denominado otra- \/CL'eS arroyo de La 
Memimsa, identificándose l'n consecuencia una sóla Pormación, que recibió el 
nombre de n.nnactón Torrcdba (Butzer, 196'5~ l Iowell el al; 199'5), Esto suporua 
p[()poner para Ia~ do~ localidades jdéntica cronología. Lis investigaciones reattza­
das en el marco del proyecto actual permiten concluir sin embargo que 'Torralbu 
y Arubroru ocupan posicione-, geomorfologicas distintas (fig. 2) Y tienen, en con­
scc-uern-iu, eJ~,de'5 diferentes t Pcrcz-Gonzálcz el at; 1q97). 

Re-nunciamos por tanto a utilizar el termino tormactón Torralba, ddJ~\:-. sus 
corm.nacíones de correlación. y nos rcferiremo..s por separado a las cstratigrafias 
que conforman ambos voc.mtentos. Vamos a continuar sin tombargo usando pro­
vivionalmvnte para Amhrona la división en Complejo interior y Complejo supe­
rior (Howcll el aí., 1()95), hasta que el conoclnucr-ro más complete> de tas 
secuencias conservadas permita redefinidas totalmente", tanto en Amhrona como 
en Tonalba. 

l.a htocstrartgrafla de Amurona que aquí se presenta corresponde exclusiva­
mente al Complejo inferior en sus facies c-eritralcx, las áre.l;' excavadas desde 

().lr'jl«'rJlogo P"'1I1guiX\', Só" ll: 13/1 s. 19<)')-1997,}' II-.H. 
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1993 hasta 1997 (Hg. 3). En relación con estos sectores puede describirse una 
columna estratigráfica de unos 6,5 m (fíg: 5). en la qlle se han separado seis uni­
dades, eventualmente todas ellas de significado arqueo-estratigráfico. Su valor 
P(lI' el momento t'S práctico, de carácter instrumental, hasta que e! conocímícnto 
de las zonas no excavadas aporte una información más completa. 

En la base cstr.mgráfk-a de las facies centrales de Ambrona, que rcpqsa 
sobre el Kcoper arcillo-yesifcro, en L"()l1diciones inalteradas de composición ili­
tic-a, se han separado de ahajo a arriba tres unidades, Axt , AS1I2 y I\S2, alcan­
zando mayor representación area¡ ASl que AS1,'2 V que A52. 
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(Arnhp-,ua). En le< COiU""l.1 de texi"ra.' lo" números "",[ré paréntesis indl<.'.lll, rC,'p ...,.-IJ\'Jmenl.e, el 
tamuuo medi" y' máximo L'n cmde la~ grJva., 

ASl: constituido por gravas soportadas CC!ast-slIpportC¡f) calizas, a veces 
rt'crlstaliZad~ls, subredondead.e., en tamaños medios ITm) de eje ruavor de 2;i 3 
cm y máximo (TII-f) de 13 cm. El espesor vixto alcanza hasta unos 0,20 m. 

ASl/2, presenta do-, subfactes, una arcillo-arenosa muy fina con alguna 
grava flotada t Tme l cm; T.\1-3 cm) de color pardo gri,,;áceo ~2,5 Y '5 l) o gris 
('5'( 5/1), a la que se superponen. e' pasa por cambio lateral de facies, arenas 
ocasionalmente con gravulas (Tm=D, ')-1 cm; TM=2 rm) que pueden estar lamina­
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das. Psta unidad prescnr.r claras estructuras de deformación por carga, con for­
mas simétricas o flameadas cflamo snuciurea. Se acuña hasta desaparecer haci.t 
el norte y hacia el oeste. Su espesor mayor alcanza o.co rn, en X=1')3-155, 
Y=515-520. 

A82: gravas calizas soportadas o gr.tvas soportadas por materia arenosa, 
subredondcadas, en ramano- medios de }-'2 cm y tamaño máximo de ~ cm, Esta 
unidad se acuña volidan.nnenrc con ASl/2 y presenta espesores entre O y U,lO 
m 

AS3: depósito arcfuo-arencso. por lo general con escasos el...lStos calizos no­
tados d .. 0,5 Y 2 cm de tamaño medio y máximo respectivamente. La gravilla 
aumenta porccmualmerae su presencia. hasta un 25%, en la hase del nivv) en los 
cuadros 153-1 S5 / 515-')22. El c-olor ele esta capa c-s gris (')'{ ó/D, y su espesor 
mue-stra una clara tendencia ~{ disminuir en bIS direcciom--. norte y oeste, lo cual 
podría deherst' a la erosión del techo de' AS.:!' por As4. Esta unidad equivale a la 
parte basal de lVa \"'rnarl.s with channcl heds") y a las unidades linx-srrarigráficas 
informales BB y B (l Iowell el al., 199'5) El espesor de 1;IS facies de grava fina de 
b hase ~s de .~O a 40 cm en los cuadros indicados. y bs arcillo-arenas superiores 
llegan a alc-anzar O,60-0:'7() m. 

As4: eSl;J unidad, grano-decrt'cjeme. comienza con gravas calizas subredon­
dcaclas, soportadas. en tamaños medios de 1-2 un y máximos de 5 cm. Pue-den 
erosionar con cicatrices netas a AS3, para pasar en vertical ,1 gravas soportadas 
por una matriz areno-limo-arcillosa de color <Y 7-6/1 Se (]hscrvan estructuras de 
dcfonuacion en la transición h:l'-Ü techo, de arcilla-limo-arenosas con escasos 
Cintos flOI~\(J(Js ASf¡ finaliza con UO;l <Hcilb limosa, apun.nremente masiva, de 
color gris clanJ (,.:;y7! 1l. El espesor total puede ser de 1,40-1, 'JO m 

A5S: en contacto plano sobre A:"/I. se desarrollan también facies grano­
urcrcr-ientes. con un termino basal areno-limoso c-on gravtllas, pero muy ~Sl'a~a, 

y a techo unos 40 cm de una .ucill.t-limosa de color gris claro El esp~sor de 
ambos térnunos es de 1,30 IlL 

A..'i6, practícuu.cnte en contacto erosivo se dispone una :'>lTÍC rítmica de dos 
lnotogtas alternantes. areno-limo-arcillosa una y arcillo-limosa otra, de {"ohlr gris 
u t\1"Í.S claro, con contactos de deformación pur carga entre los términos areno­
limo-arcillosos r los arcíllo-bmosos. El espes-or de esta~L'I"Íl:' rítmica alcanza de 
1.20 a l,;l,(' m. A techo se dcsarrollla un suelo de tipo vcrtisol, con horizontes 
A, B", 2C g , 

Todos los matcnale-x de las facies centrales dd yacimiento de Arnbrona tic­
nen (l(igell local: provienen del norte, de las laderas calizas del Trias Superior y 
del juraviro. que quedan biseladas por la superficie de l'fosi'lIl intratcrciuria a 
120() m que Schwvnzner (937) denominó M;. Esto está bu-n corroborado por la 
asociación míncr.oogtca de las arenas, que l'S una para todas las facies (t'ig. 5), 
sin contamínacíó» ror aporte, que puedan de-rivar de las areniscas y cooglome­
f'Ic!OS triásicos aflorantes '>'/1 Mino de Medmacclli mas lej.mos al norte del pue­
blo de Ambrona, ya que k», sedimentos del Triásico ,~'Jn ricos en turmalina y 
anatasa, y en lus ligeros domina el cuarzo seguido por porcentajes dé' hasta el 2'" 
o el 30 % de- feldespatos (Aleixandre- el al ; 1970 Y datos propios). LIS lítologjas 
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r-arbonatadax de la fracción grava de Amhrona también indican que el área 
madre ,~e encuentra cn las vertientes próximas al yacimiento. Por último, las 
direcciones medidas de las facies canalizadas de AS3 y AS4 evidencian aportes 
del norte calizo. 

El conjunto de k», depósitos centrales de Ambrona representa Facies fluvia­
les de canal y de ooerbanle; de acrerión vertical en un régimen de bacesu-amp o 
de 1~'uJling [k-od, De A51 a AS2 son facies más tractívas. medíalos, de ;.¡lxmicu 
aluvial, mientras que AS3 representa un ambiente de energía menor. de carácter 
más lacustre, con sedimentación masiva de finos erosionados a su techo por la 
entrada en ese medio de facie-s fluviales canalizada- de grava calo-a y corales 
arenosos de menores dimensione') que los quc transportan cargas más gruesas. 
AS"; y AS6 son facies de acrecíón fluvial, pero cun una competencia y capacidad 
mucho menor que [a de 1:1:> sertes Inferiores . 
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I'ig. 6 - J'.I\~"ge()grana de 1:1., un¡dade:s 'e,l¡m~ntarias ..\.~l, A~112-AS2, A:-.o, y AS1 en el área e:xcavad~ 

entre 19')j y 1"')"7 

En cuanto a la distribución espacial de tas unidades A51, AS1I2-AS2, AS3 y 
AS4 en el área excavada (}993-1997) se observa (Jig. 6) como ASl desaparece 

(\ t1lqucól<J¡;'J PúrtU;¡uJs, 5én<! ,',', 13// 'l. 1995-IY'J7p. 11- H 
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hacia el Sur, mtcntr.c- que Asl!2-A~2 11') tiene reprcst-ntación crt los seC['Jrcs 
Oeste cite' la zona ínvc-atgada. Esta dísposíción indica aportes de dos direcciunes 
dixtirna-, desde las márgenes calizas mcsozoka-. que se encucrnran inmediata­
mente al Norte. Las facies fluvm-lucusrres de AS,) pierden potencia en chreccíón 
Oeste y vus n-rminos dctrtticos ¡'~l~;des están restringjdo-, ;l la zcma ESTé', AS4 
tii.:rle dos subjactes cal:l<.'teristil'a,~, una ele gravas y alcjlb~ que proceden del 
:'JNE. Y ou-a arcillosa ql.le ocupa el área Oeste 

tas unidades A:-''S y AS(} qUL' se sitúan L'SIJatigdn,-'amente ,~l)hl'l:' las facies 
prcc-edcmc-, üig. "j), están en tod.l la 7011a excavada hasta 1997, dunque A~6 en 
1993 sólo cxísua ;\1 Oeste del eje Y=155, pucsto que al Este- de dic-ha lirn-a xc 
retiraron estos dt'p{¡>;il\l.~ en las campan.t-, de: los anos ochent.r. 

Sr- observa así que la-, facies c-entrales dl' Amhrona forman un.r secucnc¡a 
granodccrvc-u-nrc de sedimemartún, que Ilnaliz.,l L"111 la gof'nesi>; de un sue-lo tipo 
ve'rtisol. anterior a la disección de los dc-póaitos de-l Complejo inferior y del 
-arpcrior do Ambrona rOl' el río Mase-gar y afluentes. 

3. La evolución vegetal 

L(", primeros date», ut e-rca de la evolución de la vegetación en d área se 
remontan ,1 ]()'i9, cuando Mené·miel. Amor y Plorscbütz (j')')9, ]96:\) pusieron de: 
manifiesto, en un ;llüli~b pre-vio dct vacinucnto de Tpnalha, la existencia ck. UIl 
pCli;,aje e:;;lé'pico, rh 'minado por Oramine-as v Que-nopudiacca-, en el qut' desLJL':\­
han ,e:rupos dis.persc», de pinus, junto a ek'll\e:ntos templados, como ahedulcs, y 
Q mtxnnn 

Posrcnormenrc en el Y:lcimient" de Ambrona en el marco de las e-xcavac-io­
[H;',~ de los ~ÜílJ~~L'sent:l V ochenta s<-' ha se-ñalado qlle sólo e-l denominado 
Cruuplcjo infe-rior otreci:í un registro pol'inko continuo, heme a las presencias 
evporádk-as o total ausc-ru-ia de polen en k», niveles corre-spundicntes al dcnomi­
nado Comple-jo superior. Los lbto~ más relevantes se resumen en la pn..-scncia 
de un pin:tr denso, junto a clvmento-, hchófiros y hierbas. donde son r;lr;L~ ras 
Quenopodiaceas. u.ele ello acompañado de una vcgcracíon de ribera. A ]'1 largo 
de b secuencia se consil!<..:r;1 que fue pn,d\\l:iénll\lse un pro~rl'sivo aumento etc 
la \<.'J-~l;uci(Jn he-rbác-ea en detrimentu del pin.rr En hase a le», dan lS ol-u-nidos 
llegó a cstim.n-«- que la tempe-ratura media anual reinante- fue unos S." e menor 
(¡U<" la del prncnlc t Hc.wcll el ti!., 1')'»)), 

En lo.' cstudío-, Jil'l.ldos a GIbo con (Jc.I"i{m de! pIl>yect(' actual, comen­
zando 1'0[' e! Complejo inlr-rtor cabe señalar la presencia continua de polen J lu 
largo de ,[,d.l la sec-uencia reconocídu Los c-lcmcmo-, '--!ue c-onforman t'l r;lisaje 
xun pinares. rcl.atv.mtcnu- densos, quc' comparten t'sp,\Cio c-on una vcget.rc-íón 
herbác-ea. muy variada donde dcstacan claramente PO;lCL'a~ y Astcrare.is y un 
<-'-'lr.ll!l arbusuvo eonstitui\I" prácticamente S(I[() p,lr/unij)(!/,us. juntou dios hay 
ek-incnro-, tc'[nplados C{'!110 (:(.IS((II/cll, [uglans. C!JI}'h/s, Qu(!rclls tipo orductfolío 
y otros propio-, de ribe-ra, como SI/!i:r y Ulrnus. La evulución de 1.1 vcget,tei/Hl 
qued.r refrendada jl<lr la del medio scdimelltario, aSI v hajo unas condic-iom--, 
tipicumc-nre fluvialc-c, t'1\ la zona basal, ClI111\Ul1en el t'spacío, :\rh, lk~. arbust. l,S y 
herbacva-; entre las que destacan l'oace:lS. A"lcraC't'.ls, l'ap¡l\'er:l(l·.IS, Rumex" 
1lay t:ll ni )iL:,n un,l l1ul'na repr<"~cntaciól1 de elt'mentl)S .lell,\tico-" tipo CV¡K'raceas. 
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1"1 pa~o hacia unax condiciones uuvío-Iacusrres está definido pOI el dominio de 
herbácea- (Poaccus, Asteraccas, Api,¡CL'~IS, tcumex. Artcmtsí«v. un pinar bten 
desarrolb<!o y e~c;sa pre~t:ncLl de arbustos_ fksde AS'l, se "precia la pérdida 
progrL'si'va ut' herbáceas, lo 411L: permite el incre-mento del pinar y elementos 
acompañantes En las unidades i\~"i y ASó se oh~~~rva, en d)rrcspon¡kncLc. con 
I~l~ altcrnanr-í.¡-, tcxturale-, arcno-lirno-urcillos.a-, y an-illo-limosas 11nJ evoluc-ión 
ck pino/rnnt.u'ral dC}1I1Iipt'rUs, Todo ello IXln~('e indicar una ~eric de fluctuacio­
nes, condictones rclat.vamentc suaves, que pe-rmite-n el dcsanullo de densas 
masas de ho.~qll""S de pinos, lJUc alternan con momentos más cxrremo-. definí­
do~ por el aumento de arbusn», a expen~;b del hOS4ue. 

El tr.insito entre 10:'- Complejos in1"L-rior y superior est.l caracterizado tan 
sólu por pre,sencias de ¡.!.Lillt)S de polen corrcspondtentcs a los t.ixa m,ís 
n-prcscntatív.» que definen las l."'lr'lL'lerbtica,~ de b vegetación dl·1 C')lllplei() 
inferior. Se ha lunhrm;ldo la csterilid.ld poltníca del Cnmplcjo supe-rior. \-(1111" 

respuesta a una litol0.l'L:1 más detrítica que representa una mayeo!- energía dd 
medio v un CIerto gr:ldo de oxidac-ión. lo ,11;11 nu ha favorccklo la conservac-ión 
cid polen, 

-í. Paleontología de Ambrona y Tor-ralba 

La fauna de vnte"r:ldos del Ctlmplejn Inferior de Amhrona e-stá compuesta 
por \os '>iguknres t.rxoncs: lJisc()/!,losslls gul~l1noi, Pe/ohales (l/lIri/)e....·. Pe!()l~l'les 

punctutus. 111~lo huI;), Buji, calamita, Hvta ~p .. Rana percri .vatrix sp __ Anser 
anser, Taaoma ferruginea. tntíco el'. atta. CroC1lÍufll '>p" ."'1icrolus t-reccíensís, 
Arcicola aff. Sllj'idllS, Apodemus añ «víoaticus, Úrvcjr'{u/!,/ls sp .. Macaca sp . 
Glms lupus mostrachensis. Felis ({YI/X) Iynx, Fvintbera fe" aff. jossilts. Crocum 
C/'rlel/III, H/e/!has (Pa/d(',¡{ox()dnl/) anuovus. Equus cahaííus torrottrae. 
Fncerorhinus nornuoechns. CI'n'/lS ctapbus. Doma dama, ,He/!,fhem,,' xp .. nos 
cf jm'm(qt'llhIS (Agr_lirrc y Fuentes. 19()9: Sánc-hez l')rlH; Sancbtz. 1991: S~' ...e 
1')x6). 

in Torralba sc' ha rt'g¡"tr;I~lo Tadornafevrugtne«. Alerp,ussrrnuor. POIpb,vrio 
j)(Jlpbrr¡u, Cants ÍlIJ)US mosbachensis, PUI/lhera 1('0 Ji!ssiliS, j'ulaeo1<'.'t·(Jc/(Jll ann­
qUIIS, EqlluS ~-flJ¡,illus torrulbae, Irncrorhinus hcmitoechus, Cenno: eíapbús 
Dama dama, Hu,.; cf. jnim(qenius (Agliirre y Fuente~. llJ(>'); Pral. 1977: Sánr-hez , 
] l)HK) , ~ánc1w7 (19HSl tita además ¿-Jnas ,~I (ej}('/U Y' Val/el/lis usneííus sin espL'l'i­
ficar su proce-dencia de Ambvona y'o 'I'orralba. 

Entre [r», macromamiferos d~..«aca por su gran abundanc¡a en Torr.rllur yen 
el Complejo inferior de Arnbrona la espec-ie t:leph¡i' (Pa{ae()["xodoll) onnqnus, 
par;l la que ya se dio un N.M.!, de 1S individuos referido a b.~ exc-avac-iones, de 
los JI")U'" sesenta y ochenta ttlowell. l~)H<'>, P. SH9J En la campan, de excavación 
de llJl)S se regIstraron en el nivelA.S,"I de AmbnJll;l UIl toral de 90 hue-os. perre­
nectcutcs a un número mínimo de trc-, individuos de e .... U especie, uno juvenil, 
una hembra adulta y un macho adulto. Lo-, restos de este úlriruo formaban b 
cknominada concentración a (fig_ 7), Cun~iderando en conjunto los nhclL's del 
Complejo inferiur. EfejJbas (YJ ttntiqIlU,\ es, ("un IHucha difcren~'i;l, ,.. 1 Laxón 
dominante, al mismo corresp\lnJen, por ejemplo, L'1 rI<l% de lns restos recupera­
dos en 199'). CUIl tina representación llIucho menor se d()cumentó namo d. 

() A'-,¡uC",¡!ow' P"rtl'-~U'"S, Sá/e 1\", 1 ;/15. 199'> 1')I)7j) II-.~·, 



clactcmíana 0%), mientras que el 8'% restante se dhLrihuye entre los restos 
atrtbuíbles a Lquus cahaltus torralhur nos primigenius e indeterminados. 
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• Industria Utica rodad.a. i [ndustria Uhre" S1n trazas da rodamiento 

fig, 7 - "",I""n,1 (Loma d" l{)~ Huesos). Dj~J'''"''¡''''' de industria IítiLa y fauna do.' AS:' 

La preponderancia de t"üphas (P.) annquus es patente también en 1;; 

acumulación de restos que permanecen actualmente expuestos en el Museo in 
sítu. de Amurona, exhumados en la campana de 1965, en principio tamhtcn en el 
nivel AS.">. donde de un total de 82 huesos, 7H pueden atribuirse ;:1 esr.t misma 
especie lit- elefante, representada aquí PI)!' un número mínimo de '-1 individuos, 
correspondiendo los dcmj-, a Ros, CelVUsy Dtcerorhinus. 

Biostrarigráficaficarncntc , la asociación de rcedorc-, del yacimiento de 
Ambrona. especialmente por la r.rlla relativamente grande ele Anncota alf. 
sapidus y el estadio evolutivo relativamente primitivo de .1IlcY!JtI/S brecctensís, 
corresponde al Pleistoceno Medio típico tsensu Sesc y Sevilla, 1996). La asocia­
ctón de grandes mamíferos representada en Amhrona y Torralba es así mismo 
caractertstíca del Pleistoceno Medio, especialmente en lo que se refiere a P anti­
quus, D, bonutoechus: E. catauus torrauxse y B. prim(r;ellills. 

5. Industria lítica de Ambrona 

Las piezas aparecidas en Lis excavaciones de estos ~111US permiten avanzar 
algunas observaciones en torno a la industria lítica de Ambrona, especialmente 

o ArqueólOROPrmuguiJ" Séri" ~ [3.15, f<)95-1997. P I f-')4 
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para el Complejo inferior y en relación con la densidad que presenta en los 
ctncc niveles inferiores, puesto que AS') sólo ha aportado hasta ahora pequeñas 
esquirlas en r.mtidad limitada y As6 no "e ha excavado aún. 

Las unidades ASl, ASti 2 y AS2 se han profundizado S{¡](l en sectores reduci­
dos, En ASl se realizaron algunos sondeos estratlgrrificos de 1),25 m" distribuidos 
por toda la excavación; por su parte en AS2 y AS1l2 fueron excavados reducido" 
sectores al ~llr de Y=S2.~ y de '{=519 y en áreas al este de x""162 (fj¡¡;~. 6 Y H), 
mientras qu~ en el resto de los 374 m 2 abiertos, la excavación se detuvo al 
alcanzar bien el nível AS2 <) el AS!. Por el contraríe. como es obvio, los nívcícs 
AS4 y AS3 se retiraron por completo, si bien debe tenerse presente, cuma se ha 
indicado (Hg. 6), que AS3 no se extendía por toda la zona y que tampoco se 
retiró por complcto bajo la concentración a. 

•
 

)( ASl(3J) ... AS2(4) • ASl/2(I1) • AS3(RX22) 

LimiteN de AS1/2Y de AS2enla zonaexcavada 

l'i¡< x - Ambrooa (Loma Je los lllJ"~""). Dispersión de Lr industrie] ]Í1Jn de l,)~ niveles Mil, AS1/2, 
A'¡.2 y P\<éZU' rodadas de A:;3, No ,e han incluido tres p;e7.ab de ASI (cuadriculas 15.'3,';60. 15'7547 Y 

un no COl»)uen:¡do), utla d", A~ ti2 re 140,~14! 'i dr)" de ASl (e 1'10 ')Ol::! Yc. 139 )\'J) 

La serie recuperada en AS! procede por tanto Fundamentalmente de la capa 
esntcramcore superficial de este nivel. Son .36 piezas ([¡p;. H) que comprenden 
seis lascas no retocadas, dos esquirlas de talla, dos núcleos Je lascas, levallo¡- de 
lasca preferencial uno ele- ellos, otros tres núcleos agotados y seis cbunks, un par 

o "'rq""ó¡"go PPr1U/SIUfS, Sérle IV, I."i!.';, ]99)-1997p. 1[-34, 
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de cantos trabajados, dos bifaces y otros trece utensilios - denticulados. raedc­
ras, raspadores, - sobre lasca, núcleo o algún peque-oc canto, El núcleo levallo¡s 
aludido y uno de los bifacc.s - un ftcron lanceolado con bisel terminal de 
~2J cm de longitud - son piezas especialmente stgníflcatívas Además, romo 
insistiremos más adelante una parte de la industria registrada en AS3 puede 
proceder, teniendo en cuenta el redoncleamicruo neto que presentan sus bordes 
y ansras, de alguno de 1,,5 niveles fluviales inferiores en que se apoya, bien ,,"SI 
o AS2, 

En ASl/2, entre las unidades AS1 y AS2, l'l material líti!.-o parece, a escala 
del yactmíenro, Frecuente en lO'; tramos excavados en Lt parte sur (fig, e), si bien 
aún no 11:10 llegado a abrirse superficies reprcsentaüva-, Se han inventariado 
UI'Cé' piezas, lascas sin retocar. núcleos y utensilios sobre lasca un perforador 
atípico. dos raedera- y dos raspadores. 

En AS2 la frecuencia de industria parece menor (fig. 'in. condicionada pro­
hable merite por la escasa potencia de este nivel en las zonas excavadas, lln Jen­
tículado. cuatro tascas, una (k ellas con retoque y un chunk: conftnnan en prin­
cipio la conti nuidad ek la presencia humana en los niveles inferiores del 
yacimiento. Nueve piezas mas - casi rodas lascas sin retocar, un raspador atípico 
y un núcleo discoiue no levallois - con ~tristas Y bordes claramente desgastack» 
por abrasión, ,1parecidos en J¡.¡ base de AS.~ en contacto con AS2 (fig, 8\. pudie­
ron incorporarse al lodazal dd fondo de la charca por flotación. arrancados POI­

e! pisoteo de los propios elefantes. 
Otras once piezas - lascas con retoque scís de ellas - de la base de AS3, en 

las mismas circunstancias de rodamiento y situadas en el sector que se apoya en 
AS! lfíg. 1"} procedcr'ian de este, pues no sería fácil explicar en otro caso el 
gr:J(lo de desga~te que presentan. Además hay otros dos residuos nucleares, 
registrados en las cuadriculas 1'55,<;22 y 1<;'),523 en un pequeño surco relleno dé' 
gravilla-, hacia el techo de! nivel AS:l, en una pl)sición próxima a la de la unidad 
AS'I, que purcce corresponder a un pequeño reguero que en un momento 
derernnnado crovionó AS3 y pudo a portar estas plczas desde- el entorno 
inmediato 

La índustr¡a obtenida en A53 comprende en total 38 elementos, pero si 
desconL.I111fl'; las 22 piezas rodadas ya referidas, se reducen a 16, todas con 
bordes y aristas frescos. Algunas aparecieron cerca de 1:J. concentrac.on a, 
aunque siempre en el exterior de la misma ~fig, 7), englobadas claramente en 
AS3, con frecuencia hacia e! ux-uo del nívcl, en una posición que deberá ser 
analizada con calma. En este conjunto sobresale la presencia de un hifaz 
amrgdaloldc de sílex, junto a varias lascas no corucales, en algún caso con 
retoque amplio. 

Como se decía antes, parte de los materiales obtenidos en AS3 - el 58°;') ­
presentan algo de desg;¡~te e-n fíln~ y aristas. Esto puede ser normal. en un 
medio fundarnentalmenrc lacustre como el qU¡; representa AS3, en piezas de 
muy ocqueño tamaño. Por eiempl0 en e! caso de una esquirla de vilo 8 mm de 
longitud, dé' cuarcita, que procede de la cu.rdricula 1'51,";51, con un ligero des" 
gasre, la cual, aún en 1o',St' estado, podría encontrarse en posic-ión estratigráfica 
primaria y constituir un indicio de gran interés - que necesita ser confirmado 
por otros - pues demostraría actividad dé talla en la "charca" en q\ll~ se sitúa la 
concentración 0'., si bien, claro está, sin que nada permita establecer relaciones 
temporales estrtcta-. entre ambas manifestaciones. 
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Industria de A54 
fig ')-i\.n,l:rona u.om.r de Jo,' Hul's,,,¡ lndustri.il.ma dL' Md 

La serie industrial de AS4 es la mayor, 207 piezas que se concentran e» la 
parte norte de la lema excavada y haciJ el tramo inferior cid nivel (fig 9), Las 
la-a-as de todas clases s!n retocar coristhuyc-n el g~upo mas numeroso - 61')+,­
casi la mitad de ellas - 44% - son fragmentos. Hav 12 núcleos, entre ellos un 
le\'ól1loi:- de tascas - preferencial j-' unipoar - y además un número alto - 28 uni­
dades - de residuos nucleares acwrogénos «(hunk;, así corno un pequeño canto 
rodado de cuarcita, alargado - /ij mm de Ionguud. 54g de pesü - C1m c\,lLlS 

huellas de haber ,~idu UÜliL:H;O como percutor. Anotamos -ambíen productos 
caracteristjcos de la preparación de los núr-lec», - scmítableras, i:l.~ea.... de fbnco 
de núcleo - e"quirla..<; de talla y la relauva frecuencia de lasc-as con pbcas c-orti­
cales en el anverso, tanto en siex. como en cuarzo y c-uarcita. 

Los u.ensilios, de formato pequeño, casi todos sobre lasca, son 4() - ruede­
ras, denticulados, lascas retocadas, raspadores, esc otadura-, y bccs - m':li{iples en 
algún C;-bU V u.mbit-n, a veces. con pátina dohlO;" Ningún bifaz fornu parte dc 
esta serie, caracterizada por el tamaño reducido de los eklllen{<h <-¡ue 1" 
íntegra», \.'11 general con huellas de rodamiento netas. Las longitudes generales 
presentan valores comprendidos entre 3 y 99 mm y una medi;¡ de 25,4 mm, 
cifras que omcucrd m r-on las de la grava de este nivel, lo c-ual corrobora el 
r-arac-ter de «lastos transportados que pueden poseer. 
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Las cirr,t~ expuestas dan para el conjunto del Complejo inferior reciente­
mente excavado una densidad media de piezas en torno a 0,8 por metro CU;J­

drado, que será en realidad algo superior, puesto que los niveles inferiores no 500' 
profundizaron. Pn las excavaciones de los años sesenta y ochenta (H')'~velll!l at., 
199'5, P 71-72) sO;' J.lc.lI17<" O,n piezas por metro en 1773 m-, en el 8'5% de los 
cuales no llegaba J. una por metro cuadrado - los datos conocidos se refieren a 
cuadrículas de 3xj mct rox-, en e-l 11% se situaba entre 1 y 2, Yde 2 a 6 en el 4U' l1 

restante, cifras sin duela representativas dada la gran superficie considerada. En 
la misma extensión hay por término medio un hifaz por cada 32 m". aunque este 
valor varía notablemente, pues mientras al nordeste del Museo in SiUI, se regís­
tró uno en cada 18 m', inmediatamente al sur, la relación bajaba a 1 por 99 m-, y 
en el sector contiguo hacia el oeste a 1 por 10H 1l1~. En cualquier caso la existen­
t-ia de niveles independientes resta interés a las cifra,~ gluhales, que sólo lo rece­
hrarfan si pudieran descomponerse en valon-, referidos a unidades estratigráficas 
concretas. Corno hemos señalado los materiales que se encuentran en las unida­
des AS1, AS2 y AS1 fueron sometidos a dcsplazamtentos en medios fluviales, por 
lo que las densidades que presentan no son directamente comparables con las 
de ASl/2 y AS3, en parte en posición prinurr¡a . 

A juzgar por los datos publicado- (Llowell el (JI. 199'1), por las revisiones de 
la industria de las excavaciones precedentes (Panera, 1996) y por la información 
adquirida directamente, puede decirse que con la posible excepción de As4 
- una ."erÍ<:' en tl'do caso en posición derivada y sesgada por la clasificación de 
tamaños que expenrocntó, pero sin duda más representativa -, la industria de 
los nivelt',~ infniorl\'; de Ambrona es fundamentalmente fragmentaria y en prin­
cipio s(llo puede aportar información parcial acerca de la ;Jeliviebd tecnológica 
de aquellos homínidos. En las condiciones sedimentarias descritas no es posible 
g;¡r~ntizar que los productos que debieron obtenerse en los diferentes pasos de 
los proct.:SOS Lk reducción y de conformación de utensilio'> se documenten de 
manera equilibrada, aún a pesar de las amplias superficies excavadas. Por otra 
parte, no L~S posible situar la industria obtenida en las excavaciones de los años 
sesenta y ochenta en la estratigrafía ahora establecida. 

La presencia de bifaces regulares, acabados mediante percutor blando en 
ocasiones, de núcleos levalloís de lasca preferencial o de unflnje sobre lasca de 
tipología muy definida e intensamente retocados (raederas, raspadores). revelan 
que nos encontramos ante una industria achelense no primitiva, propia en la 
Península Ibérica del Pleistoceno i\1..:-uio. 

En contraste, la industria obtenida en 00'1 Complejo superior, en las reducidas 
superficies excavadas en 1993 y 199'1. ofrece una representatividad mayor que la 
constatada en el inferior, aún si incluimos AS4 en esta comparación. Se conserva 
mucho más íntegra, con cadenas de producción bastante completas a juzgar por 
el elevado componente que ~uponell [os restos de talla. Trece metros cuadrados 
del nivel ASS, un depósito fluvial de ba¡a energía, facies de llanura de inunda­
ción, que hace posible la posición fundamentalmente primaria del registro, sumi­
nistraron noventa piezas, una media de cas: stete por metro. De ellas 75 son las­
cas y fragmentos -inciuidas 27 pequeñas lascas obtenidas al retocar soportes ­
once utensilios - seis raederas, en las que se reconoce el uso de percutor 
blando. Hes denticulados y dos lascas con retoque - y cuatro núcleos agotados, 
dos Ievalloís. uno discoide y otro no clasificable. El nivel AS7. del que se excavó 
un sector reducido, solamente 7 m", en una zona situada al norte de la anterior, 

o Arq¡",oj,-)?,oPwt¡<"uó. Serie IV; 1J/15. 1995-1997. P 11-34. 
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proporcionó 95 piezas líticas. casi l-'i por metro cuadrado Incluyen productos 
Ievallots de buena calidad - como en el nivel Asa - un elevado porc-entaje dr­
utensilios retocados sobre lasca y algún bttaz PQCO característico. Ambas mues­
tras, si tenemos en cuenta además la.s obtenidas en las excavaciones de les año;,; 
ochenta en íos niveles Va y Vb (Howcll y Freernnn, 1982; Rubio, 1~)96), presen-­
tan una hábil tecnología levallois, bífaces ele estilo Acuc'ensc suocrtor y utílla¡« 
sll\)re lasca muy regular. en la órbita del Paleolítico mcd:o. Ofrece en conjunto 
ciertos caracteres progresivos respecto a\ Acbelensc de Lt Meseta, a [as industrias 
del Complejo inferior de Ambrona ya la de Torralba - con Lis debidas cautelas 
respecto a estas dos últimas -. sus más estrechos paralelos creemos que pueden 
buscarse cn la terraza de +18 m deírcanzauares (Santonja y VillA, lCJ90). 

6. Algunas observaciones relativas a la dispersión de la fauna 

Aunque rodavia es prematuro discutir hipótesis globales en relación con 
este complejo asunto, si podemos avanzar que cu;¡lquiel' reinre-rpretación al res­
pecto, como en ('1 caso de la industria lítica, Jebe partir de valorar el c-ontexto 
estraugraftco. E:-. indispensub!e estimar la influencia posible de los procesos 
naturales y en particular el efecto de la dinarnlca sedimentaria y de la aposición 
aérea sobre \;l form:lci(,o y evolución posterior de cualquier acumulación de res-­
tos. La información anteriormente pllblicH.la no '-'s suñcíeruc pa ru definir en 
Ambrona configuraciones espaciales que impliquen relaciones de stncronta o 
diacronía. 

La megafauna. especialmente nepbas aruiquus, es particularmente frecuente 
en uno de los dos niveles de margas de origen lacustre diferenciados (AS:~), casi 
siempre de escasa potencia, que desaparece hacía el. norte y ~ muestra discontf­
nuo t'n la parte oeste de la 7()Oa excavada en 1993--1996. La repartición de la 
fauna en el mismo no es en absdull) uniforme, habiéndose observado desde 
espacios amplios dcsprovíxros de restos hasta un área ,'on nlta densidad 
t Santon]a el al., 19'-)7). Aludimos en este último caso a 1J concentración a, y.{ 
menctonada, una superficie de unos SO m- que contiene prJCliGllncnte todos l",s 
restos l),;eO~ de un elefante macho adulto-senil y contados huesos que no perte­
nezcan a esw individuo, una situación que podría ser similar a otra nh~crv:l(b e-n 
el "arca 1'" de Torralba rPrecman y Butzer, 1966;. Las evidencias positivas que 
pudieran delatar uc'tividad o presencia humana en relación con aquel conjunto 
son, hasta ahora, nulas. En efecto, en los huesos, entero.'> y en condrcíones relati-­
vamente aceptabtes para la observación, no se han advertido marcas de cortes 
tncqutvocas - vistas y documentadas ocasionalmente cn restos situados en otras 
posiciones - y tampoco existe industria lítica relacionable con claridad. 

Las observaciones efectuadas en Amhrona entre 1993 y 1997 aportan argu-­
memos que confirman la complejidad del yacimiento y ponen de relieve la 
»ecesrdad lú!>iCJ de qut:' las tupotcsts sean formuladas en relación estrecha con 
áreas bien delimitadas espacial y cstrarigráficar-ientc. Aún si considerarnos restos 
concentrados en áreas que ocupen posiciones estratigráficas semejantes, podría 
existir entre ellas una diacronía notable, inr-luso algún milenio de separación, cir-­
cunstancía que con fadliJaJ tiende a obviarse. t:.s posíb.e que la complejidad 
del yacimiento de la l.onu de los Huesos no se hay" reflejado hasta ahora de 

o A"¡l¡"j/"gl' P<ll1upuó", \'(irie IV, 1')Il:i". 1995-IY97 P 11-34. 
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manera suficiente. 1'\0 pretendemos que la situación que ~e perfila en la concen­
tración 0., en principio al margen de la acción humana, pueda generalizarse de 
forma mecánica al resto de la denominada "Ocupación principal" (Howcll el aí., 
199')). En esta las acumulaciones que se han dado a conocer (Santnnja el al., 
1997) o la que aún puede observarse en el Museo in suu, con o;ólo algunos res­
te», de rario.... elefanks. parecen esencialmente diferentes de aquella y quizás 
entre "L Carec-emos sin embargo de elementos que permitan profundizar en el 
análisis comparado. En el caso más favorable, el de-l Musco in si/u. actualmente 
sólo puede observarse de manera parcial la cstraugrafia, de-sconocemos la ubica­
ción precisa de la industria lítica y sobre los hueo;os, en parte además extraídos 
en 196.1. puede resultar, despuh de la evolución y las restauraciones CJLlt· han 
experimentado. prohk-rnátk-o interpretar las observac-iones actuales. 

En cualquier caso nada de lo conocido en el Complejo inferior de Ambrona 
indina a ac-eptar que los grupos humanos hayan cumplido un papel relevante en 
la acurnulnc-ion de fauna. IVL!s bien parece que desernpenar'ian un papel limi­
tado. casi siempre munnnal, que pudo tener intensidades diferentes en una cír­
custancfus o en otras. los modelos uctualcs de acumulación de restos de elefan­
tes y bóvidos en algunas regtones del sur de Africa en etapas de sequía 
prolongada y en relación con charcas Y' oequenas lagunas (Hayncs, 1991), mues­
tran en principio, como ya ha sido o;ugerido (Haynes, 1987; Klein, 1987 . p ..12), 
similitudes. en las que "er;j necesario profundizar. con las configuraciones gene­
r;des obse-rvadas en el Complejo inferior de Ambronu en particular en el nivel 
de margas lac-ustres AS). 

L()" e,'tulli()~ del hícn¡« 19<)<)-t')91 y t"d.l~ lah Glm¡xHb~ (i<: l'X,''¡V'lciun rc,ili).ada" en ,·,tus yac¡ 
miento. de-de 1995 h.1I1 ,¡du :'Ul0r17,ld:l' y ¡'m:lllClad,¡" p"r la juru.r de CI,tlll., y León. lk 199~ a 
1(J9l b" II'\"("tig", 'Un(" ,-""I,,,o'¡,,, '" h,,,, hetldi('1:Hlo d" los [>roy""!U, 1'1I95-()X(,7 y 1'lI')()- 11l" d,' kL 
1)(;YCI'l 

,\"rad,-,c",o]{,~ la di, ", ,{,Ial)(),-", i,'m d" l:L, fllllll'-'''''.L~ l'"rMma.' 'ItI" han panit ipad,) '-'n I{,~ 1.1""­

haio, ,le- cunpo. y la c()rdblid"d de' lo" vccino-; ,le- Ambron.i c-cpcciulrncnn- TeR'~a Artícdn y ,¡ .losé: 

M.lI1ul·1 Marun del CeITO, .tntcrtor y actual. rcspccuv.uncntc. encargado" del :V]US"O de Ambron.r. 
A 1\"".] ,~"n("h"l Vrccntc y A.llwn 1""1':01 b rc:¡];~"u()1l (le Pdrt,' d" l." figu,-,,' que ilu,t,-atl "Mc' .,rt,­
culo, a l('h.L ,,:mlll'III '" lah", de 'Donlma"i')fl elllre ID,' .Lulo,-,-", t'I"L W"ILlUd t"lwual qUt'rell"h 
dnlil'" a l'~'dro Puerta. anligLLo gtla,-~b del yacimiellto r"cielllcIllelltc i"all~'Lido que Loeilltt)ll(),' 

d.¡¡<,s tic gran utilidad. 
.1, J.1V¡", l'crnjndcz Moreno. lllcn.t ! k'.I' - ll'enico~ .irqucóh >gos dc' J.¡ JuntCl de Castilb y León e­

.lo,,' l.u" Arg<'n'" , r-la,-"m Arlt'g<1I - dL'-{" tm , eonM',-v:"loLL del MUM'" I\ilLmatl!ltl() - han ('(>n'n­

¡"L"le, <'tl I.<,,[e, """'ll'nte, a ha, ('r Ir"',, l;in! "'[('"I,-a lah,,, y It', e,q"Ill{" l"",I""tl 11lUY ,..'C(l1l<)( "lo, La 

inh,m1aeiúLl aportada I"JI hniliano AguLrre, Celad() \oega. alenthell,[o J1u,-",lra.' ,{"",ull"', Ila "d,) 
i"und'llllental en relaciún con alguno" "'peeto.' de las antcriure, CALl\ aCi()]lC,', La Fundaci,'JJl 
Cnnsc(), con sed,' en SigUl'nzCl. no" ha d'ld" facilidadcs p'lI~l el a¡,,¡amiento dd grupu en las eampa­
'"'' de 199'í ;0 1997. Y el Avumauucnto de L, Ciudad tamlncn no' Llcih1") la c'hlanCla en ~lgÜl'nZ" en 
1'-)'-)(,. 

o Af<llleólo!<[) POrlli,~IIÚS, Scric IV 1.v1'J 101)'J-11)1)7. p 11-34 
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